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La libertad disciplinada 
Renau. Reflexiones acerca del cartel * 
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Para conocer aL león 

hay que ir a la selva. 
Acepttmos co11sejo 1011 
}ttirioso J' baJemos a la 

ralle, doblt?mos las 
esq11 Í110s, descmdm110S 
jJor lrts bocas del metro. 
Allí, ambie11tada Jlttes­
tro se11sibilir!ad oitico 
e11 lo totalidad lwma11a 
del hedto, hal/aJ-e/ltoj- la 
r·oyttlllllra de Íll!eJferen­

cia e11tre rane/-j)líb/iro 
y piÍblir·o-mJ1el, capta­
remos Ílldltdablemmte 
el z,•alor exacto de s11 
dialértim. 
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.-. orque en el aire libre de la calle es donde se encuentra ese arte 

nuevo y popular de que habla Cassandrc en las palabras que Rcnau reco­

ge en el fromispicio impreso de su Ftt11CÍÓ11 socio/ del mrtel publicitario. Y 

elige precisamente esas palabras del "primer escenógrafo de la eallc" 1 por 

ser él mismo unos de esos artistas que habían "abandonado elmotifpor el 
slogan", cultivando, con excelentes resultados en s u dilatada vida profe­

sional, ése l!UC para él es "el más genuino arte de masas''(79). 

Por su naturaleza de hecho público y por fo rmar parte de nues­

tra vida cotidiana, sal iéndonos al paso a cada momento en los lugares más 

estratégicos, el cartel es recibido "con fami liaridad por las gentes" (34), de 

las que no exige un esfuerzo especial para su comprensión. El cartel, como 

alguien dijo y el autor recuerda, es como " un grito pegado a la pared" que 

todo el mundo oye. Un grito, como e l eslogan . Pero un grito de llamada y 

adhesión, que pretende mover a la acción. El cartel es un instrumento, un 

medio para un fin. Esa condición funciom1l es la que separa e l cartclismo 

del arte; y en e lla insiste Rcnau en distintos lugaresz. La libertad del <:Htis­

ta está s upeditada a ese carácter utilitario que tiene el cartel. En sus pro­

pias palabras, "el cartelista es el artista de la libcnad disciplinada, d e la 

libertad condicionada a exigencias objetivas, es decir, exteriores a su 

voluntad individual. Tiene la misión específica - frecuentemente fuera de 

su voluntad electiva- de plantear o resolver en el ánimo de las masas pro-
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blemas de lógica concreta" (60), en conrraposición con la finalidad exclu­
sivamente emocional (expresiva) del artista libre o puro. 

El cartel político y el cultural comparten su condición funciona l 
- como hemos visto- con e l cartel comercial. U nos y otro los cultiva Renau. 
Y en todos ellos podemos encontrar huellas de su pensamiento. Y hay en 
éste determinadas consideraciones que merecen mención . Así, por ejem­
plo, avanza la concepción de la publicidad como acelerador artificial de la 
demanda cuando afirma que el cartel comercial es un "recurso para esti­
mular la capacidad de consumo de las masas" ( 42), tanto más necesario 
cuanto mayores son el crecimiento de la producción y la d isminución de 
la demanda. Con tales afirmaciones se acerca enormemente a lo que bas­
tantes años después sostendría]. Baudrillard·1 al referirse a la funció n de la 

publicidad en la que él llama linea invertida. De ahí que el cartelista haga 

uso de una especial wpacidad psicotémica y de unos procedimientos expresi­
vos eficaces que junto al concepto objetivo sobre las cosas aseguren e l logro de 
su finalidad última4

• una y otros variarán en función del tipo de cartel y de 

su objeto; y buena muestra de ello es la diversidad de carteles que con­
tiene su propia obra. 

Cuando afirma que una plástica publicitaria determinada puede 
constitu1r un "lenguaje inadec uado para la condición psicológica de cual­
quier ot ro pueblo" (44), al referirse a ciertas formas de profundo carácte r 
nacional, está incidiendo en el tema de una muy posterior polémica en tre 
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intcrnacionalización y regionalización de la publicidad y en la necesidad 

de q ue ésta sea outópica, sobre todo en t iempos de globalización. Una vez 
más se manifiesta Rcnau como un avanzado a su tiempo. 

Y lo mismo se puede asegurar en relación a su afirmación de que 
la "plástica publicitaria cumple maravillosamente los f ines de desmateria­
lizacióll de los objetas y productos industriales, creando alrededor de ellos 
cierta atmósfera de idealización amable, a veces de irrealidad poética." 
(43). Ya no es lo importante e l valor de uso n i el valor de cambio de los 
objetos, sino su valor de signo. Aunque expresado e n orros términos, el 
ejemplo que aduce es claro: "Y el buen ciudadano se convence de que 
lava sus carnes con e l mismo jabón que usaba n los dioses del Ol impo y 
siente engrandecida su condición". 

Dejo aparre las consideraciones de origen ideológico acerca del 
cartelismo comercial, en el que, estando al servicio del capitalismo, resul­
ta capital la especu!acióll inte!ige11te, y afirmaciones como la de que e l artista 
sirve, en la mayoría de los casos, como instrumento de una gran estafa 
social. f\o por discrepancias profundas con su pensamientO, sino por no 
ser éstos el lugar ni la ocasión para tratarlas. Pretendo tan sólo dejar cons­
tan cia, no del valor de su obra plural, ecléctica y diversa, sino de la vigen­

cia de su pensamiento canclfstico (de "su teoría del cartel"). Su obra y su 

pensamienro son ejemplo paradigmático de una actividad que "por la con­
dición dinámica de su función, por su sagaz sentido de lo inmediata y duc-
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ril idad para captar los matices más fugaces de la v ida moderna, se erige en 
expresión ind iscutible y genuina de una época .... " (44). 

l!.'milio Feliu 

"Son c;stLis algunLis rclk:xiones motivauas t:n ht kcwra tic la serie d e escritos de Renau recopi l;tdos en 

1'1111rtríu .wria/ del rrntel. \ 'ulcncia. Fernando T orres, J 976. S6lo pn.:tcnden poner e l accnm en la actualiclau 

de algunLI5 de la~ ideas expuesms. de forma explícim en ocasiones. ~ugiriéndolas en otr~t~. en 19.>7. La~ 

citas rexrualcs de Rcn,tu -necesarias para nuestra inrenciún, y t'ni le5. espero. como guía p;tra fururos lec-

torc~ de su obra- ,·an seguidas de la p;tginación t:n la euieión rcferenciad:.1. 

1 F Ene! (1971 ). !il mrli'l. I.Mguaje..f/ll/(irJ/1es, ri!lórim. \ 'alencia, Fern;tndo Torres, 197-t 

2 E n ~~~ "Comesraciém a R;tmón Gaya". publicada en t:l número 2 de Hont rlr L·:.>ptu7a (febrno de 19.17) 

re produce exacmrm:nte el siguiente p;írrafo de F11uri611 Sorirtl del mrtel j!lfbliritrm'o: "l.as eireunsranc ias de 

guernt o de revo lución, aun en lo que significan como causas de tr~tns forrnaci6n hurnan<l del cartclism y 

d e su misi1ín social, no cambian para nada su condición fu ncional" (el ~ubrayado es nuestro). 

J Jc•m !3,1lldrillard ( 1970). l .rt .mtiwlr1rl de IWt:il/11/(). Barcelona. Jlla/.ü y Janés. 

~\·¿ase la ''Contestación a Ramón Gaya''. 
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